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SANTA TERESA DE JESUS, 

Con el corazón henchido de gratitud y elevando nuestros ojos ai 
cielo con el mas profundo reconocimiento de que es capaz nuestra al­
ma repetimos una y mil veces al tomar la pluma en este dia: ¡Gracias, 
Jesús de Teresa! ¡Gracias, Teresa de Jesús! Porque á pesar de nues­
tra insuficiencia y cortedad, á pesar de mil obstáculos y dificultades, 
podemos despedirnos con felicidad, dar un adiós al primer año de 
nuestra publicación Teresiana que fine en este mes, y saludar con 
confianza y emprender con nuevos alientos y mayor entusiasmo el 
segundo año que se acerca. Sí, ¡gracias mil á Yos, ó Jesús de Teresa, 
porque con nuestro sábio é ilustre Obispo habéis bendecido nuestra 
empresa atrevida,—superior á nuestro talento y á nuestras fuerzas,— 
consagrada á dar á conocer mas y mas entre españoles y extranjeros la 
gran Teresa de Jesús, hija la mas amada de tu Corazón. 

Tuya es la obra comenzada, Jesús bueno; perfecciónala, pues re­
conocemos en verdad que no el que planta es algo ni el que riega, 
sino tú, Dios de bondad y fuente de todo bien que das el incremento; 
y gracias también á tí, ó gran Teresa de Jesús, que para mostrarnos 
el aprecio y estima que te merecen nuestros trabajos, has añadido á 
las muchas que de tí hemos recibido, la inolvidable fineza de bendecir 
desde el cielo estas páginas á tí consagradas que con tu nombre se en­
riquecen, y que—lo dirémos también—atraen y cautivan las almas, 
porque se atesora en¡ellas el perfume embriagador de tus eminentísi­
mas virtudes. 

Continúa, Jesús bueno, dispensándonos tu favor y gracia para con 
nueva luz y acierto proseguir la obra á tu mayor honra comenzada, 
pues con ello no harás mas que cumplir tu palabra y satisfacer dando 
á conocer la gran Teresa uno.de los deseos mas vivos de tu Corazón 
adorable, deseo que es asimismo el de tu 
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Á NUESTROS QUERIDOS SUSCRITORES, 

Con el presente número, amigo lector, termina el primer año de la 
publicación de nuestra Revista mensual dedicada á dar á conocer la 
heroína española santa Teresa de Jesús. 

No sé si en nuestra cortedad y buen deseo habrémos acertado á 
complacerte, y llenado plenamente nuestra misión, pues mas que na­
die reconocemos nuestra insuficiencia ó nulidad, si se quiere. 

No obstante, una cosa nos alienta á proseguir la obra comenzada 
con nuevo empeño y mayor entusiasmo, y es las felicitaciones que de 
España y del extranjero—en especial de la Francia católica y de la 
religiosa Bélgica—hemos recibido y vamos recibiendo todos los dias, 
y el aumento de suscriciones que se nota en todos los puntos de nues­
tra desventurada patria. 

Como muestra, pues, de agradecimiento al favor que nos han dis­
pensado los amantes Teresianos propagando nuestra publicación, y 
para con mas holgura poder tratar asuntos de actualidad, hemos re­
suelto aumentar en el año próximo cuatro páginas mas de lectura en 
cada número de la Remta. Las cubiertas servirán para anunciar todas 
las obras que salgan á luz en España y en el extranjero referentes á la 
Santa, y otras publicaciones católicas. 

El precio de la ñeinsta no se aumentará por esto; quedará como 
hasta el presente en las mismas cuatro pesetas al año, pagando por 
adelantado, aunque con este aumento de lectura nos resulte mas caro 
cada número. 

No importa: por sostener y propagar la honra de Jesús de Teresa 
haciendo conocer y amar á Teresa de Jesús, estamos dispuestos á toda 
clase de sacrificios. A nuestros suscritores en cambio solo les pedimos 
den una muestra de su amor á Teresa de Jesús, procurando aumentar 
el número de suscritores y lectores de su Revista. Si no lo has por eno­
jo, amante Teresiano, nos atrevemos á suplicarte que, al renovar tu 
suscricion, no vengas solo. Busca por lo menos que te acompañe un 
amigo, pues dándole á conocer á Teresa de Jesús le darás una prueba 
excelente de verdadera amistad, y quizás ganarás un alma mas para 
Jesús de Teresa. Con ello además satisfarás un deseo vivísimo del Co­
razón de Jesús, pues como dijo la Yirgen santísima á la venerable 
Francisca del santísimo Sacramento, es expresa voluntad de Cristo 
Señor nuestro que sea muy honrada la Santa, no solo de los españo-
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les, sino de toda la cristiandad. Hónrala, pues, dándola á conocer y 
amar. Asi lo esperan, lector amigo, quienes se interesan por tú bien 
y te aman en Jesús de Teresa. 

EL DIRECTOR Y REDACTORES. 

¡TODO POR JESÚS DE T E R E S A Y POR T E R E S A DE JESÚS! 

Gustarás, lector mió, como fino amador de todo lo que puede coad­
yuvar á realzar las glorias de Teresa, de conocer los proyectos que 
meditamos, y que luego serán obra, al emprender el segundo año de 
nuestra publicación en obsequio de santa Teresa de Jesús. 

Como la honra de -Teresa es la misma que la de Jesús, y honrando 
á Teresa, esto es, trabajando por hacerla conocer y amar, creemos 
agrandar la honra y gloria de Jesús Hijo de Dios, no perdonamos ni 
perdonarémos sacrificio mientras el favor del cielo no nos falte, para 
hacer que Teresa de Jesús sea honrada de todos los españoles y de to­
da la cristiandad. 

Teresa det Jesús ya en vida era llamada arcaduz ó red que cogia 
las almas para ganarlas al cielo, dándoles á conocer á Jesucristo 
su Esposo. Y es lo cierto que con el conocimiento y amor de Teresa 
se dispierta luego y aviva en las almas el amor y simpatía por Jesús. 

Hé aquí por qué hoy dia que el mundo se pierde, que España se 
hunde por no conocer y amar á Jesús, su Salvador único, es de inmen­
sa importancia el propagar la devoción de Teresa de Jesús. A este ob­
jeto hemos compuesto y está ya en prensa, y se repartirá gratis á los 
que renueven la suscricion por octubre ó se suscriban de nuevo, un 
precioso librito titulado MI dia 15 de cada mes, consagrado á honrar 
á santa Teresa de Jesús. Hay una meditación para el 15 de cada 
mes, de la que ofrecemos como muestra y para que te animes á obse­
quiar mucho á la agradecida Santa, la que tiene por título, y corres­
ponde á este mes Agradecimiento de santa Teresa de Jesús. Hay, además 
de la meditación, una oración, ejemplo y práctica de piedad. Todo di­
cho, en cuanto nos ha sido posible, con las mismas palabras ardorosas 
de nuestra Santa á fin de mover mejor el corazón de sus devotos hijos. 

ste librito puede servir también para hacer un triduo ó novena com­
peta á la santa Doctora. 

Además hemos hecho un reglamento para la Asociación de jóvenes 
católicas bajo la protección de María y Teresa de Jesús, cuya Asocia-
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don admirablemente oportuna, según el parecer de nuestro sabio y ce­
loso O'bispo, se instalará solemnemente el dia de santa Teresa de Je­
sús en esta de Tortosa. Dicho reglamento—cuyas bases son sumamen­
te sencillas, pues no son otras que procurar que las jóvenes españolas 
eumplan las promesas del santo Bautismo y ayuden á los que trabajan 
en la salvación de las almas con sus oraciones y buenas obras, — te 
ofrecemos en extracto con el recurso al señor Obispo de esta diócesis, 
y su aprobación, por si deseas en obsequio de Teresa instalarla tam­
bién en tu aldea, pueblo ó ciudad. 

Por fin, para popularizar mas y mas entre todos los españoles los 
hechos y doctrina admirables de nuestra querida paisana, la agraciada 
santa Teresa de Jesús, hemos compuesto y está ya en prensa un Alma­
naque ó calendario Teresiano, en el cual hallarás, con los Santos cuya 
fiesta se celebra en la Iglesia en aquel dia, un hecho edificante de san­
ta Teresa de Jesús, y una máxima sacada de su celestial doctrina. Por 
diciembre, ó antes, estará terminada la impresión, y adornará sus cu­
biertas una copia exacta del corazón de la Santa según el tamaño y fi­
gura con que se conserva hoy en Alba de Termes, y con las cuatro 
espinas que de él brotan. Todo esto con el único objeto de que sea 
mas conocida y amada nuestra gran Teresa, y para que te enamores 
de sus virtudes y gracia angelical, y este amor despierte ó avive en tu 
corazón el amor de Jesús Salvador nuestro. Bendiga la Santa nuestros-
esfuerzos y á todos los que nos ayuden á que sean fructuosos. 

E. DE O. 

AGRADECIMIENTO DE SANTA TERESA DE IESÜS. 

Soy de mi condición muy agradecida. 
(Sania Teresa de Jesús] . 

PÜISTO 1.° Es la gratitud, hijo mió, una virtud que recompensa el 
beneficio recibido largamente con el deseo, y en cuanto puede en la 
realidad, y es principio de grandísimos bienes. Tiene este virtud fuer­
za y eficacia para hacer brotar abundancia de nuevos beneficios de la 
fuente inagotable de la bondad divina, porque Dios se complace en 
dar sus beneficios á censo. Ella aumenta en nosotros el amor de Dios, 
pues amen reconoce claramente que todo lo que tiene es dádiva gra­
ciosa de aquel sumo Bienhechor, luego se inclina á amarle y querer 
bien á quien le ha hecho tanto bien. Por lo que, hijo mió, entre las 
consideraciones que mas dispiertan á amor á Dios una es la conside­
ración de los beneficios divinos, pues cada uno de ellos es como tizón 
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que aviva y enciende mas la llama del divino amor. Aprovecha la gra­
titud para dispertar en tí el deseo de servir á Dios cuando consideras 
la obligación grande que tienes á quien tanto debes. Yale por fin para 
despertar en tu alma dolor y arrepentimiento de los pecados, pues 
¿cómo podrás dejar de avergonzarte y confundirte si comparas la 
grandeza de tu maldad con la grandeza de la suma Bondad y la cual 
tanto tiempo perseveró en hacer bien á quien siempre perseveró en 
hacer mal? Muchas penas tiene aparejadas el Señor páralos ingratos; 
aunque la mas justa y mas ordinaria es despojarlos de todos los bene-
íicios recibidos, pues^no acuden al Dador con el debido agradecimien­
to. El desagradecimfento, hijo mió, es un viento abrasador que seca 
el arroyo de la divina misericordia, la fuente de su clemencia y la 
corriente de su gracia; ¡oh hijo mió! al desagradecido la misma gran­
deza del don le daña: por eso el Señor se abstiene de dispensarle nue­
vas gracias para que no sea tan terrible el juicio del ingrato. A todo el 
que tiene se le dará, mas el que no tiene agradecimiento aun lo que 
parece que tiene se le quitará y se dará á otras almas qué den frutos 
de buenas obras. ¡Oh hijo mió! es la ingratitud el sello de los répro-
bos, así como el agradecimiento lo es de los hijos de Dios. Sé, pues, 
agradecido. Óyeme. 

PUNTO 2.° ' Pondera bien, hijo mió, que si me distinguí en todas 
las virtudes, en la de la gratitud fui extremada. Fué esta virtud con 
la caridad y magnanimidad la que formó mi carácter y mi distintivo. 
Llamábanme la mujer mas agradecida del mundo, y cierto fué así; 
pues con una sardina que me diesen había para sobornarme. De natu­
ral condición era en mí ser agradecidísima, y pagar amor con amor. 
Nadie rae hizo un beneficio que no se lo pagase muy bien, á lo menos 
encomendándole á Dios. Esta natural inclinación de tal suerte domi­
naba mi corazón, que me obligó á tener ley á quien me quería de modo 
que se extendió hasta ser contra la de Dios, pues los pecados de mi ju­
ventud fueron ocasionados por querer biená quien me mostraba amor. 
Fui agradecida á los dones de Dios, y este fué el medio que me elevó 
á tan extraordinaria santidad. El considerar que en mi juventud no 
habia sido tan agradecida á Dios como debia, me animaba á servirle 
con nuevo fervor, y era la pena mas delicada para mi corazón recibir 
raercedes del Señor y regalos después de haberle ofendido. Para su­
frirla necesitaba ayudarme con toda mi grandeza de ánimo, y aun así 
no me podía valer sino deshaciéndome en amarguísimo llanto. Con 
esta virtud triunfé del corazón de Dios, obligándole á favorecerme con 
singularísimas muestras de amor que de pocos siervos suyos se leen 
"guales. A mis confesores amé siempre mucho, y acordábame siempre 
de sus beneficios, y rogaba y procuraba rogasen á Dios por ellos. Fui 
devotísima de los hijos de santo Domingo y de san Ignacio, porque á 
«líos después de Dios reconocía por mis padres y ser deudora de no 
verme en el intierno. La única gracia temporal que pedí al Señor fué 
nna cátedra de prima en Salamanca para mostrarme agradecida á mi 
confesor Bañez. Por un vaso de agua encomendé muchos años á Dios 

un hombre. Nadie en vida, hijo mío, me hizo un favor, aun de los 
fue estaban obligados á servirme, como eran mis hijas, que no se lo 
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agradeciese: y en mi última enfermedad, cuando apenas podia hablar^ 
con el rostro y una mirada de ternura recompensábales los buenos 
oficios y caritativos obsequios. Gustaba en extremo de contar muchas 
veces v con mucho agradecimiento las buenas obras que me hacian, y 
tenia gran memoria de ellas. En fin, hijo mió, imitando la conducta 
de mi Dios, fui agradecida con los que me ofendían, á quienes consi­
deraba como mis principales bienhechores, pues aunque aborrecía so­
bre todo pecado el de la ingratitud, les agradecía la ocasión que rae 
daban de practicar la virtud de la paciencia y caridad, y olvidábame 
de su injuria en esto. Y si la virtud en el cielo no se destruye ni men­
gua, sino que se perfecciona, discurre, hijo mió, cuánta será mi gra­
titud para con todos aquellos que me hacen algún obsequio para ex­
tender mi devoción y propagar mis glori&s, mis escritos y mi culto. 
Esto lo atestiguan miles de almas que acudiendo á mi protección sa­
len consoladas, obrando todos los dias el Señor, para mostrar mi agra­
decimiento en favor de mis devotos, multitud de milagros estupendos. 
Sé, pues, agradecido, hijo mió, á Dios y á los hombres como tu Madre, 
y serás amado de todos. Sigúeme. 

PUNTO 3.° ¿Cómo cumples tú, hijo mió, la ley del agradecimien­
to? De todos los Padre nuestros que rezas ¿cuántos lo has hecho en 
acción de gracias? ¿Piensas siquiera alguna vez en los beneficios que­
de continuo te está lloviendo la liberal mano de Dios? ó quizás ingra­
to, no solo no levantas al cielo tus ojos para besar esta mano benéfica, 
sino que de los mismos beneficios te vales para hacer guerra al Señor? 
Todas las criaturas te convidan á ser agradecido y la misma necesidad 
te obliga á ello. ¿Cómo, pues, te has conducido con Dios?¿Son carbo­
nes de fuego los beneficios que quitan la facultad de ofender al bien­
hechor? ¿Has imitado á las tierras fértiles que dan mas de lo que reci­
ben? El mas agradecido mas obliga. Los que no se aprovecharon de los 
beneficios son dignos de eternos suplicios; esta fué la causa de la ru i ­
na del hombre. O hijo mió, teme el pecado de la ingratitud sobre 
todos los otros pecados, porque ningún pecado así irrita á Dios y de 
ninguno se queja como de este.«—Hijos crié y ensalcé, y ellos me"han 
menospreciado. Si yo soy vuestro Padre, ¿dónde está la honra que 
me debéis?—Generación mala y adúltera, pueblo loco y necio, ¿esta 
es la paga de tantos beneficios que das á tu Señor? Por esto dice el 
Señor á los ingratos: No quiero ya tener mas cargo de apacentaros. 
Lo que muriere, muérase; y lo que mataren, mátenlo: y los demás que 
se coman á bocados unos á otros.—Apartaré mis ojos de ellos, y es­
tarme hé mirando las miserias y calamidades en que finalmente han 
de parar, sin proveerles de remedio. Quitaré á mi viña, símbolo del 
alma ingrata, el vallado y será robada; derribarle hé la cerca, y será 
hollada, y haré que quede como una tierra desierta. No será podada 
ni cavada, cubrirse há de zarza y espinas, y á las nubes mandaré que 
no lluevan sobre ella.» 

¡Oh hijo mió! Si alguna cosa fea se pudiese pintar en el mundo, 
esta parece lo fuera: hacer mal y ofender al bienhechor con los mis­
mos bienes que él te dió. Y esto haces cuando eres ingrato á Dios, hi­
jo mío. Cuando con las fuerzas te haces mas soberbio, con la hermo-


